
Mi nombre es Roberto, tengo 22 años. Una noche estaba acostado en mi cama, me               

disponía a dormir y levantarme a las 6 de la mañana, ya que tendría que ir a la escuela al                    

siguiente día, tenía que entregar tareas, también ver a mi novia, ir al trabajo por la tarde.                 

Era mi vida cotidiana, todo el día estaba ocupado por así decirlo, me sentía bien, pero                

ahora, ahora solo estoy aquí, en este cuarto oscuro, no puedo ver nada, no sé qué día es,                  

ya perdí la noción del tiempo. A veces siento frío, a veces siento calor, no sé en dónde                  

estoy. ¿Qué pasó con mi escuela? ¿Qué pasó con mi novia? ¿Ya perdí mi trabajo?  

Estoy perdido, mi vida está perdida... O eso pensé al principio, me sentía perdido,              

desorientado porque todo pasó de un momento a otro sin aviso. Este tiempo en este               

cuarto me llevó a pensar muchísimas cosas. 

Para empezar, el ser humano tiene que adaptarse a las circunstancias, y no solo lo digo                

yo, lo dicen muchísimos autores, como Darwin por ejemplo en su teoría de la evolución,               

puesto que evoluciona y sobrevive el más apto, así que aprendí a sobrevivir en este               

entorno, al menos se que no estoy en una selva, rodeado de serpientes venenosas o               

arañas, etc. 

En segundo, muchas veces podrás estar solo y te ayudará a tener esa sensación de paz,                

de pensar en tus errores y aciertos. 

Por último, como no sabes que pasará o cuando pasará algo, tienes que darlo todo,               

luchar por ti y tus seres queridos, al final todo cambia, nada queda inerte, incluso el                

universo está en constante movimiento.  

Sé que ahorita estoy en este cuarto oscuro sin poder hablar ni ver a nadie, pero pronto                 

podré salir, pronto podré volver a ver a mi novia, podré ver a mis amigos, iré a la                  

escuela, iré al trabajo y eso es lo mejor, porque como los dejé de ver, ahora cada                 

segundo los apreciaré más, sin duda alguna, apreciaré cada segundo estando con ellos y              

de eso se trata.  

Al final, doy gracias por este confinamiento imprevisto, quizá no lo ví con buenos ojo al                

principio, pero poco a poco fui entendiendo a mi ritmo lo que pasaba y lo que pasaría de                  

no tomarlo con calma. 

Terminando esto, todo irá mejor, yo haré que vaya mejor porque de mi queda hacerlo. 


